
cinae, cfilie de Tpleao, SO, p îxxclpal. 

S á t i r a I D e c e n x u 

f u n d a d o r p r o p i e t a r i o : F . Cantero Berenguer 
^ SUSCRrFCIONÉS *" 

Madrid; trimestre, 1,50 pesetas. 
Provincias: semestre, cinco pesetas. 

• 

Extranjero: año, quince pesetas. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 peseta». 

Ntlmero suelto 10 ota. 
Idem atrasado, 25 ídem. 

AÑO II 

A N U N C I O S 

15 céntimos línea. 

Beclamo* y comunicado» 
4 precios convencionales. 

Madrid 23 de Febrero de .902 % NÚM. 16 
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E L CENSOR 

QCJE ABRE E L CENSOR-

en beneficio de las victimas ocasio­
nadas por la Guardia civil y por el 
Ejército, durante los disturbios de 
Barcelona. 

Aunque suponemos que nuestra 
recaudación habrá de ser humildí­
sima, dada la modestia de nuestro 
periódico y el espíritu inhumana­
mente reaccionario que rpina en las 
esferas sociales de esta tierra irre-
denta «El Censor» considerándolo 
un deber de conciencia, que está por 
encima d i todos los convencionalis­
mos políticos, postulará desde hoy, 
en beneficio de las familias damnifi­
cadas y heridas por la fuerza bruta 
de las armas. 

«El Censor» abre la suscripción 
con 100 pesetas. 

(¿e continuará \. 

E L ALMA DE R O B E S P I E R R E 
Las bocas se abren ; ya las plebes, har 

tas de hambre, van enseñando los dien­
tes; ya ruge la multitud con sollozos de 
ira y rezo indignado de maldiciones; en 
Cataluña rescoldeó el fuego del ger­
minal. 

Aunque los miopes de razón, aunque 
los eunucos de intelecto no lo adviertan, 
la ro.sY/ nacional, la sit uación española, 
el alma brava de la patria herida, está ya 
en el paroxismo de la tensión; al tronco 
pueblo se le hinchan las venas; los. ador­
midos ímpetus despiertan, y su primer ra­
malazo, ha salpicado de sangre las Ram­
blas de Barcelona y hja tóciado la vir­
gen .frente, del monarca, caj^ndole como 
una corona prematura de caliente purpu­
rina. 

Pulsábase ya desde hace tiempo la fie­
bre precursora del estallido; ambientes' 
de revolución caldeaban las guardillas en 
donde habitan los pobres, y ante el espo­
leo doloroso de una hambre á turno eter­
no, la miseria rehuyó al cabo con ira 
bajo su máscara de harapos, con anheló', 
mal velado de extender un día su germi­
nal hasta las nubes: ya hasta los basto­
nes de mando, hasta las levitas, hasta las 
coronas, hast?- las cruces insultaban: las 
aristocracias, el gobierno, la religión; 
todo era y significaba un reto intolerable 
ante los públicos hambrientos, ante las 
plebes ultrajadas. 

A través de la mojigatería oficiosa, á 
través de los pergaminos de la aristocra­
cia y á través de.las hostias que eleva, por 
mera profesión, por mera industria, el 
cura sobre los altares, se ve al pueblo, 
que se revuelca en sus harapos ante las 
carcajadas de desprecio que rebosan por 
los balcones de los palacios; se ve al pue­
blo harto por fin de arrastrar la cadena, 
anhelante de asaltar, escalándolos, los ho­
teles, que insultan á los hambrientos con 
su arrogancia; de asaltarlos con deseo fe­
bril de llegar hâ sta el solio, para derri­
barlo con una garfada sublime. 

El proletariado de los campos, de'esos 
campos de Extremadura, de Andalucía; 
de esos campos que incuban la mies del 

pan, la vid que enrojece la sangre: el pro­
letariado que ara, que siega, que fepunda 
la tierra con suáor, con sudor qtie :es el 
agua bendita por excelencia; ese proleta­
riado que. aunque fnculto^ tiene sus dig­
nidades de caballero dentro del alma, alza 
la hoz y se agita aguijoneado por el des­
potismo de su amo, y se une al proleta­
riado de las fábricas y al de los talleres 
para arrojar sobre el tapete de las actua­
lidades una cifra colosal, que es la suma 
de sus tres fuerzas enlazadas. 

Y la corona se tambalea con oscilacio­
nes de agonía, y el noventa y tres alborea 
en los horizontes de la nación, manchan­
do de ópalo sanguinolento el diorama; así 
empuja con su fuerza de amrora á la no­
che que declina; así eleva en la diana del 
germinal la bandera de combate... 

* * * 
¿Será ilusión? ¡Bah! es posible. ¡Pero 

cualquiera diría, leyendo los telegramas 
de Barcelona, que el alma de Robespierre 
está llamando á las fron.teras! 

Frnnolsro de la F s c n l e r a . 

FRANCISCO MANZANO 

Francisco Manzano, n u ^ o gobernador 
de Barcelona, tiene un allaa,popular den­
tro de su cuerpo de gobernante. 

Ahora, en los angustipáos momentos 
de revolución por que atrcfy.iesa la ciudad 
nerviosa, el nombre de M^rizano ha caído 
entre las masas agitada^ como'tm^ pala­
bra de caricia; los r f \ olyt ionariós y los 
pacificadores, todos c i f r a r e n él una espe­
ranza salvadora; hoy, aí lr , ' su nombre no 
se pronuncia, se reza; si\ijaañana se mal­
dice, será debido.al rnaleficio de Sagasta, 
que es una estela negra que le sigue... 

Manzano; el amado de los pueblos an­
daluces que gobernó; el respetado por el 
viento de todas las tempestades sociales 
que hoy se ciernen sobre España, cuando 
caiga del gobierno.de Barcelona, ó caerá 
en los lutos ensangrentados de la revolu­
ción ó caerá en las galas de terciopelo, 
del banco azul. 

L A S I N T R I G A S E l ^ A R T E 
vi*"" 

A ini,aii i ig« ol notable escullor, tt. Aorelio C a b r w i . 

— ¡Ya estoy contento! ¡Y^después efe 
pasar grandes desvelos he podido admi­
rarme á mí mismo! He concluido la esculo 
tura que ha tiempo" empecé, y en la cual 
he tratado de simbolizar un pensamientQ 
que sea fiel reflejo de lo que m i alma de 
artista siente; en dicha obra cifro gran­
des esperanzas. 

Creo forma parte integrante de mi ser, 
pues la he tomado tanto cariño, como 
tiene la madre al hijo, pues si bien ésta 
se ha servido de su sangre para formarle, 
yo creo haberme servido de la mía en 
forma de pastelina para modelarlo. 

V©y corriendo á presentarlo al concur­
so para que m a ñ a n a pueda estudiarlo el 
público, y juzgarlo el jurado. 

¡Adiós creación mía!; si eres hijo agra­
decido pronto me lo dirán tus examina­
dores; á t i van unidos mi ilusión de artis­
ta, mi amor al trabajo, mi inteligencia, 
mis bienes de fortuna, mi esperanza en el 
porvenir, mi sed de gloria, mi modo de 
pensar; en una palabra, á t i va unidetodo 
mi ser. 

I I 

No podía ser por menos: mi obra, creo 
ha producido el efecto por mí soñado, 
todo el mundo me felicita, y en sus sem­
blantes veo reflejársela sinceridad de sus 
palabras; entre estas felicitaciones cuen­
to con la de uno de los jurados; en fin, 
mi escultura creo será premiada, y por 
medio de este premio, adquiriré un nom­
bre respetable entre los artistas, y medios 
materiales para poder perfeccionar y am-
dliar mis estudios en Roma. 

Pero, dejémonos de filosofar y espere­
mos tranquilo el fallo de ese respetable 
tribunal, formado por compañeros míos, 
que son los encargados de decidir cuál de 
las obras .expuestas es merecedora del 
premio. ¡ 

I I I 

[Desesperación!.. . 
¡Increible realidadf-pSarcasmo del des­

tino! 
Después de hacerme concebir esperan­

zas, mi estatua ha sido declarada fuera 
de concursó por su gran tamaño; ¡gran­
de, sí! tan grande como pequeño es vues­
tro corazón; ¡pero no!; esto es fútil pre­
texto para hacerla desaparecer del con­
curso, y que de este modo no resalte 
vuestra injusticia, si premiáis la de un 
paniaguado. 

¡Que está bien concluida! ya lo sé; pero 
por lo atrevido del pensamiento que trata 
de simbolizar, nunca se le habría otorga­
do el premio!... 

¡Atrevido!.. . más atrevidos soy vos­
otros, que pretendéis juzgar, lo que no 
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sois capaces de sentir, por vuestra ruin­
dad de alma. 

•Y sois vosotros los que con solo hipo­
tecar vuestras conciencias decidís del 
nombre y porvenir Je un artista? 

¡Miserables! después de conoceros me 
alegro que no certifiquéis mi obra, pues 
sois indignos de hacerlo. 

Quien así procede no tiene alma de ar­
tista; vosotros no lo sois.— 

Ensebio F . Donaire. 

R E - L A T A B E F E R O 

Discutiendo en el Congreso 
con Urzaiz cosas de Hacienda, 
el gran Osma-que es un queso, 
y acaso, acaso no entienda 
ni media palabra de eso,— 

dió al público tan gran lata 
con su oratoria barata, 
que el gran San Pedro, á su lado, 
resulta un niño de tata 
(¡tate, ya me he equivocado!) 

Sobre un pie como la-í grillas 
(digo no, como las grullas), 
habló, y Sus-frases sencillas 
sacaron de áus casullas 
(¡qué digo! dé su^ casillas) 

á los que con faz aviesa 
y con ademanes fieros 
le oían (diez caballeros, 
con los congrios de la Mesa, 
taquígrafos y maceros.) 

Un señor de la tribuna 
con frase muy oportuna 
y encarándose con Osma, 
le dijo:—¡Cuánta tontuna 
nos estás largando, posma! 

Y una dama, que es amiga 
de las latas, gritó:—¿Y qué?.. 
Déjele usted que prosiga, 
y á quien Osma se la dé. . . 
[San Pedro se la bendiga! 

V I C T O R HÜGO Y CAMPOAMOR 

El Ateneo, saliendo de su vieja somno­
lencia de siempre, tuvo por fin un rasgo 
hermoso; sintió sin duda un latido tras­
nochado de sangre joven en su organismo, 
y se reunió para componer un ramo de 
honor en homenaje al poeta de E l tren 
expreso. 

La fiesta, que fué puramente literaria, 
resultó muy lucida: los oradores y los 
poetas, las actrices y los intelectuales, 
todos probaron en una hora, que en me­
dio del hastío de la política y de las lu­
chas prosáicas de la vida, hállanse pa­
réntesis de flores. 

¡Un colmo! En nuestro entusiasmo ar­
tístico ¡hasta Moret (¡I) nos conmovió; 
¡hasta á Romero Robledo aplaudimos! 

La poesía, emborracha ¡decididamente! 
* 

* * El Ateneo organiza en la actualidad 
otra velada para festejar la memoria de 
Hugo. 

¡Aún hay artistas en Madrid, el vien­
tre de España! 

PEQUEÑOS COMBATES 

Interrogado hace pocos días el gemeral 
Weyler sobre los sucesos de Barcelona, 
dijo que se trataba solamente de peque­
ños combaten... 

La frase es digna del pacificador glo­
rioso de Cuba. 

A un soldado invicto como él no podían 
parecerle otra cosa las sangrientes esce­
nas que enrojecieron el pavimento de las 
calles en la ciudad condal. 

Su corazón generoso y magnánimo, sus 
instintos humanitarios y altruistas, no 
habían de inspirarle otro calificativo que 
el apuntado. 

Las turbulentas algaradas de Barcelo­
na eran, a juicio de los espíritus apoca­
dos y pusilámines, verdaderas batallas, 
con su cortejo inevitable de muertos y 
heridos. 

Para Weyler, no merecieron otro nom­
bre que el de pequeños combates... Con 
esas dos palabras ha escrito el ministro 
de la Guerra uno de los pequeños poemas 
á que tan aficionada se siente su concisa 
y lacónica musa. 

Ya lo saben, pues, los deudos y parien­
tes de las pobres víctimas expiatorias. Ya 
lo saben, pues, todos los habitantes de 
esa manigua catalana. Ya lo saben, pues, 
los airados obreros de Barcelona, y los 
pacíficos transeúntes que cayeron heri­
dos en la refriega... No lo olvide nin­
guno. 

Los disturbios de Barcelona, con sus 
tristísimas consecuencias, no han sido 
más que eso: pequeños combates. 

Y demos gracias al bondadoso "Weyler, 
porque no los ha calificado de pequeños 
poemas, cosa que tal vez le hayan pare­
cido á él en su fuero interno. 

¡Oh, los pequeños combates! ¡Oh, los 
grandes hombres!... 

El movimiento" revolucionario de Bar­
celona no prendió en el resto de las regio­
nes de España, hasta que la nación se 
convenció de que el asunto no revestía 
tendencias separatistas. 

Los catalanes han tenido la culpa de 
aquellos dos días de indiferencia. 

Las demás regiones, justamente des­
confiadas, se mantuvieron en patriótica 
espectativa, hasta que se vió claro el 
asunto. 

Por eso, ya que las dudas no existie­
ron, fué encendiéndose toda España como 
un reguero de pólvora. 

La huida de Robert de Barcelona fué 
la más decisiva revelación. 

Telegrama ae Bonafoux dirigido al He­
raldo. 

«París 20 (1],5 m.) 
Patrocinada por la infanta Eulalia y 

sus hermanas, se iniciará una suscripción 
para costearle un globo al aeronauta es­
pañol Martínez, á quien doña Eulalia en­
tusiasmada, le dijo hoy: 

—Anoche no me dejaron dormir dos 
cosas: una de ellas, el pensar en los glo­
bos.» 

Los lucentinos andaluces han celebra­
do un gran meeting. 

Abogaron brillante y razonadamente 
en pro de la menospreciada agricultura 
española. 

Toda Andalucía y toda la España sen­
sata está con los lucentinos olivareros. 

¡Bien por Lucena! 
Lo malo es que predicar en España es 

predicar en desierto. 
Los fusionistas no se acuerdan de San­

ta Bárbara. . . ¡hasta que truena! 

Nocedal está estos días «desconextado.» 
Tiene un Bonafulla montado en las 

narices y una Belém Sárraga en la boca 
del estómago. 

E l rey Víctor Manuel de Italia, que es 
por lo barbián y demócrata algo así como 
un Canalejas elevado al cubo, ha cedido 
al pueblo casi toda su lista civil, gran 
parte de las fincas de su real patrimonio 
y ha presentado á las Cortes de su reino 
su voto en pro del divorcio. 

(A tí te lo digo; Víctor Manuel. Entién­
delo tú; Alfonso... González). 

Cuando ya están casi solucionadas las 
memorables huelgas de los obreros de 
provincias, acuerdan los socialistas ma­
drileños holgar el Iniies. 

¡El lunes había de ser! Han quedado 
como zapateros. 

¡Qué bufo es nuestro Madrid; dicho sea 
con perdón de Aguilera el grande! 

VOLANDERAS 

CHISPAS MADRILEÑAS 

Protestando de cómicos y cómicas 
que de su cargo y cometido abusan, 
Joaquín Dicenta levantó bandera 
y arremetió de firme con la pluma. 
Su crónica fué el himno, el Guernicaco 
de la hispana y teatral literatura: 
pidió los fueros del autor escénico 
con noble arrojo y arrogancia eúskara. 
L a Sociedad de Autores Españoles 

se sáefidió las pulgas... 
y siguen Thuiller de Nerón del arte... 
v la Cobeña de Nerona angustí.. 
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E L CENSOR 

Y a lo saben los duelistas: 
desde esta semana el duelo, 
no se despide en el Este; 
se despide en el Congreso. 

. * 
* * 

Ito y Salisbury están 
casi á partir un piñón; 
en su almibarado afán, 
hasta la lengua se d^Oi 
(ilicho sea con perdón). 

Mas hay otra cosa éxtraña 
que á todo Dios desconsuela, 
por lá crueldad que entraña; 
¡que quieren llevarse á España 
para que tenga la vela! 

* 
* * 

Y a tienen los catalanes 
á Manzano en el gobierno; 
[justo es tener un Manzano 
después de tanto camueso! 

é 
* * 

Se trata de arrendar Fernando Póo; 
más ¿dónde meterán 
los penados que viven por allí, 
si hasta el Congreso aquí repleto está? 

Peldaflo, DOS CRIMENES 

Aún no se ha castigado á los culpables 
de la catástrofe de Vilumara ni se han 
depurado respousalúlidades. 

La explosión de la caldera del cañone­
ro Cóndor, patentiza una vez más el 
abandono absoluto en que se encuentran 
todos los organismos del Estado. 

Comandantes de apostaderos que dan 
órdenes sin conciencia rii conocimiento 
de lo que ordenan; comandantes de bar­
cos que no se molestan en analizar la im­
portancia de las órdenes que reciben, y 
no protestan enérgicamente cüando al 
realizarlas pueden tener funestas conse­
cuencias; esto, y los procedimientos para 
averiguar responsabilidades, de puro es­
túpido, raya en la imbecilidad. 

Así se está durante años y más años 
con indagaciones é informes; luego se in­
coa el espedienteo consabido, hasta que 
al fin se termina la causa y . . . todos ab-
sueltos. 

Lo mismo pasará en el proceso que, 
según dicen, se instruye por la catástro­
fe de Vilumara. 

La tramitación interminable impedirá 
que se le dé satisfacción cumplida á lo 
que reclama la seguridad personal. 

Ha transcurrido escasamente un mes, 
y ya nadie se acuerda de esas dos catás­
trofes—crímenes de la casualidad; — nadie 
más que los infelices heridos y las fami­
lias de los muertos, que la caridad oficial 
y pública no podrá nunca indemnizar en 
su justo valor. 

E . de la E . 

lena pa tafetanes, ni su Mágica Magestad 
para esos trotes. 

La carta de don Jaime á su padre y señor 
don Carlos, ha entusiasmado á los curas. 
Estos proyectan nombrarle, en premio, Hijo 
adoptivo de María. 

Un valiente periódico bisemanal de Madrid 
ha tenido la curiosa ocurrencia de hacer una 
estadística que prueba el gran número de 
millones que nos cuesta la Casa Real desde 
el reinado de los Borbones. 

Brindamos la noticia á los obreros de Bar­
celona, quienes para matar el hambre tienen 
que asaltar las tahonas y atacar, á bocados, 
los carros de la carne. 

Los periódicos franceses se burlan de los 
jefes republicanos españoles, porque se pa­
san el tiempo charlando en el Congreso 
mientras el pueblo se bate en las calles 

¡Qué inocente es la prensa francesa! ¿Pero 
habían tomado en serio á nuestros repúbli­
cos? 

Continuamente llegan partes dando cuen­
ta del número de muertos y heridos que su­
fre el pueblo en sus encuentros con las 
tropas. 

En cambio aún no se tiene noticia de que 
haya sido arrastrado por la Rambla ningún 
patrono. 

La imbecilidad y el heroísmo van del 
brazo. 

Las monjas huyen de los conventos. 
¡Y las dejan huir! 

Según Bonafoux, el cronista de las genia­
lidades, los carlistas se van á levantar de un 
momento h otro. 

¡Que se quiten las légañas! 

Todavía quedan serpentinas enredadas en 
los árboles del Paseo de la Castellana. 

¡Quién sabe si algunos aristócratas, al mi­
rarlas desde los miradores de sus palacios, 
habrán imaginado que se retorcían de ham­
bre, como culebras en huelga... 

En este número no publicamos las Aven-
turas de un rey mago, porque ni está la M«-

El exgobernador Socías salió huyendo de 
Barcelona. 

De fijo que al escapar, pensó filosóficamen­
te para su panza: 

—¡Qué cafres! ¡Si me cogieran las turbas, 
serian hasta capaces de sacarme los ríñones! 
¡Y eso que los llevo bien cubiertos! 

A la hora de cerrar nuestro número, con-
tinúnn los sangrientos disturbios. 

Siguen los preparativos para las fiestas de 
Mayo. 

Pasada la «cuesta de Enero,» siguen todos 
los teatros, como Dios les da á entender, subien­
do la de Febrero. 

Algunos gatean ya con desaliento; ¡pero ga­
tean! 

¡Claro! ¡Está tan lejos todavía el 17 de Mayo! 
¡Cuesta tanto trabajo llegar á la coronación del 
rey! 

Lo malo es si no se llega; queridos empresa­
rios-. 

La poderosa Compañía de Seguros de 
Nueva York, La Matual Life, ha pu­
blicado el balance de la misma en 31 de 
Diciembre de 1901, que reproducimos á 
continuación, y cuyas cifras son testimo­
nio elocuente de la extraordinaria impor­
tancia y fabuloso desarrollo adquirido en 
todo el mundo por aquella sociedad. 

P e s e t a s . 

Activo ó fondo de garantía. . 
Pasivo 
Fondo de gara itia contin­

gente 
Sobrante ó beneficios para 

distribución 
Total ingresos • 
Pagado á los tenedores de 

pól i /as . . . 
Nu&vos seguros definitiva­

mente ultimados ( inclu­
yendo rehabilitaciones y 
cambios).. 

Seguros en vigor 
Rentas vitalicias en viuror... 

1 . 8 2 8 . 1 8 1 . ^ ' S í ) 
1.500.789.579'48 

314.541.879'95 

12.849.740'93 
340.022.308'34 

148.599.325'9l 

1.007 101.145'08 
6.433.618.808'29 

9.402.440'98 

Compre usled la colección 
D E 

CABEZAS 
Y CALABAZAS 

d e e>— 

E L , C E N S O R . 

L A N A C I O N A L 
CALLE TOLEDO, 26, PRINCIPAL 

M A D R I D 

CONSULTA DE 
tales Especíales 

de 10 á 3, grat i s á los pobres, y 
por c a r t a los de provincias.— 

GABINETE MÉDICO-AMEEWANO 
Alcalá, 23, 7." ( l a d o C a U t r a v a s J 
V E N É R E O . I M P O T E N C I A . O R I N A . 

CURA EN 2 CÍ-S 
B l e n o r r a g i a (f lujos). C á p s u ­
l a s K o c h , 3 p a s Orquit is , 
llagas.-- . • verrngas ,Po-
n i a d a K- i. 3 p'-as. P a r a hu­
mores <le lu sangre, las P e r l s 
D e p u j a t i v » » « , 3 p t a s . V e n t a 
1) >• ii-ns y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, 1.", Ma-irid. 
CDnsulths grat i s y por car ta . 

Van com o por sellos ó libranz*. 

MADRID: 1902. 
Imprenta de Felipe Marqués,—Madera 11. 



E L CENSOR 

l i m í M FABRIL Y ARTBIICA 

40, CALLE DE ALCALA, 40 

SUCURSAL: 

18, CALLE DE LA MONTERA, 18 

M A D R I D P Í D A S E E L CATÁLOGO I L U S T R A D O Q U E S E DA G R A T I S M A D R I D 

SE COLOCAN CAPITALES 
ÜNICAMENTE EN ASUNTOS DE VERDADERA GARANTIA 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntiialmonle, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como luerpn hechas, por si llegaba este caso. Que 
todos los capiiaiistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que el número de ep cnciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante, l 'sta es 
la mayor priiobu comprobable de e ó m o opera esta C a s a 

?f de qué negocios admite. Que esta Casa, en la forma que hace 
os negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 

materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la mas absoluta buena fe en lodos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cual no puede haber temor de perder el 
capital, y sí seguridad de obtener una bnena renta con 
una forluna modesta. 

Se facilita dinero á qnien tenga bnenos antecedentes 
y sól ida gnrant ía . 
P a r a más detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P. FERNÁNDEZ 
INFANTAS, 32, ENTLO. DCHA.— He 11 á 1 y de O á 8. 

L A M U T U A L L I F E 
( T H E M U T U A L L I F E I N S U R A . N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O R K ) 

Compañía;de^Seguros]de Vida y de rentas vitalicias 
^Fi inda ia en erafto I S I S ^3 

LA MÁS RICA, LA MÁS IMPORTANTE 7 PODEROSA 
DEL MLNDO ENTERO 

Richard A . MO. Gurdy, PRESIDENTE 
Fondo de^garantía: 1.687.840.168 pesetas 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no [sólo los valores en póliza libe­
lada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto p e r í o d O i 

LA MUTUAL LIFE e s Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

PESETAS 2.800 413.525,60 

Director general para España: Alfredo Mac-Veigb 
Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

SERVICIOS D E L A COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
U D I E B A Z R C n s j L O l S r - A . 

LINEA^DE FILIPINAS.—Trece viajesjanuales desde barcelona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19y 
Cornña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLQMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
11, de Málaga el 13;y de Cádiz el 15 con trasbordo^n la Habana y combinación con 
la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 2, deCValencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 
""LINEA DE GANARIAS.—Servicio mensual de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 

Alicante el 19, de Málaga el 20 y de Cádix el 22. 
LINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 

27 y sucesivamonie cada dos meses para Fernando Too. 
LINEA DÉ TAN GER.—Salida de Cidiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 

martes, jueves y sábados. 

R E G A R T E , H I J O 

Echegaray, 8 y Carrera San G e r ó m m o , 15 
M A D R I D 

CASA FUNDADA EN 1836.—PRECIO FIJO 

rV B L í E F ' O ¡NO 1 .3 O S 
Ciencias.—Instrumentos de .precisión. Topografía, Geodesia, Óptica y 

Electricidad; de Matemáticas, Física y Química, Arquitectura, Minería, 
Guerra, Marina, etc., etc. ' 

Efectos y útiles para Delincación, Dibujo, acuarela y grabado. Pape­
les al ferroprusiato y sensibilizado, de las primeras marcas de Europa. 
Idem de escritorio para campaña y para campo. Especialidad en geme­
los militares. 

Sondas pura la exploración de terrenos y bombas para agotamientos. 
Escafandros y trajes completos para buzos. Instrumentos para marinos, 
geógrafos, químicos y naturalistas; microscopios de todos tamaños y 
marcas; balanzas de precisión y corrientes; aparatos productores de ga­
ses; areómetros, barómetros metálicos, anteojos astronómicos, h igróme-
tros; pluviómetros, brújulas, esferas, etc. Trabajos de litografía de todas 
clases. 

Para más detalles, pídase el catálogo general de la Casa. 

T B E EÜÜITABLE L I F E A S S U R A K E S O C I E T Y OF T H E U N I T E D S T A T E S 
( L A E Q U I T A T I V A ) 
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L A I B E R I C A ^ ^ 
SOCIEDAD E N COMANDITA DE SEOUROS M E D I C O - F A R M A C E O T I C O S 

Oílciniig: C A R U A T A S , 5 , p r a l . - T e ' é f . S S G 

OFICINA: Dirección general para España y¿Por­
tugal: 

E N E L PALACIO D E SU PROPIEDAD 

La compañía ha establecido servicio Sanitario de 
consulta en los distritos municipales de esta Corte. 

Tratamiento de enfermedades de la matriz á car­
go de reputados especialistas. Asistencia á las se­
ñoras abonadas. 

Establecimiento de gabinete para el servicio hi -
droterápico y de instalaciones de aguas azoadas. 

Se admiten inscripciones á ¿as clases establecidas. 

Para toda clase dejconsultas diríjanse al Direc­
tor Gerente DON JOSÉ CERMEÑO, de 6 á 8 de 
la noche. 
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f o l o y m f í a de "EL CENSOR,, H a ^ asCENSOR 

UN VIVO 


